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			INTRODUCCIÓN

			JOSEFINA BAKHITA. ES UN NOMBRE AÚN poco conocido en Occidente, pero no en África. Hay biografías de ella en diferentes lenguas que cuentan los acontecimientos esenciales de su vida, pero son pocas en las lenguas europeas. Este libro quiere contribuir a dar a conocer a la primera santa sudanesa.

			Su nacimiento es oscuro. ¿Quién conoce, por ejemplo, la tribu nubia de los Dajú, de la que ella formaba parte, entre los 2000 grupos étnicos africanos?

			Y, sin embargo, Bakhita se ha convertido en una de las glorias de África, la patrona de los oprimidos, de todos los que se consideran nada a los ojos del mundo. Fue beatificada el 17 de mayo de 1992, 45 años después de su muerte, y canonizada en el año 2000, un primero de octubre, día en que la Iglesia universal celebra la fiesta de otra mujer entre las más conocidas: santa Teresa del Niño Jesús.

			Benedicto XVI ama particularmente a Josefina Bakhita, hasta el punto de citar cinco veces su nombre en una de sus encíclicas. Sin duda percibía el mensaje actual y profético que constituye la vida misma de Josefina. En dicha encíclica, hace un poco de su biógrafo y nos la presenta como un ejemplo que expresa el primer encuentro de una persona con Dios:

			Nació aproximadamente en 1869 —ni ella misma sabía la fecha exacta— en Darfur, Sudán. Cuando tenía nueve años fue secuestrada por traficantes de esclavos, golpeada y vendida cinco veces en los mercados de Sudán. Terminó como esclava al servicio de la madre y la mujer de un general, donde cada día era azotada hasta sangrar; como consecuencia de ello le quedaron 144 cicatrices para el resto de su vida. Por fin, en 1882 fue comprada por un mercader italiano para el cónsul italiano Callisto Legnani que, ante el avance de los mahdistas, volvió a Italia. Aquí, después de los terribles «dueños» de los que había sido propiedad hasta aquel momento, Bakhita llegó a conocer un «dueño» totalmente diferente —que llamó «parón» en el dialecto veneciano que ahora había aprendido—, al Dios vivo, el Dios de Jesucristo[1].

			Contar la vida de santa Josefina Bakhita, o más bien escuchar cómo cuenta ella misma su vida, es cautivador, pues su recorrido terreno es poco ordinario, casi novelesco, al menos en su juventud. Pero lo importante no es eso; lo importante es que en ella las Bienaventuranzas proclamadas por Jesús en la montaña adquieren un singular relieve: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo es el Reino de los Cielos; bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra; bienaventurados los que lloran, porque serán consolados […]; bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios; bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios»[2].

			Bakhita, sin saberlo, cuando todavía no era cristiana, tomó el modelo de Jesús en su actitud de dulzura y bondad serena para con todos. Como el primer mártir, san Esteban, perdonó a sus perseguidores; como santa Teresa de Lisieux, se consideró muy pequeña. 

			¿Cómo contar una vida tan discreta? Felizmente disponemos de fuentes sólidas en lengua italiana, las que han sido cuidadosamente conservadas por las hermanas canossianas en Schio. Estas fuentes son principalmente el relato hecho por Josefina Bakhita, en 1910, a la madre Teresa Fabris, y el libro Historia maravillosa, escrito en italiano por Ida Zanolini en 1931, después de tres días de conversaciones con la santa. Para el periodo italiano de su vida, existen también numerosos testimonios, recogidos para su beatificación y canonización.

			Preguntémonos ante todo cómo vamos a llamarla en este libro. No es sencillo, porque llevó distintos nombres a lo largo de su vida según las circunstancias: Bakhita, Moretta, Giuseppina, la Madre negra… Nosotros la llamaremos hasta su bautismo Bakhita, una palabra que significa en árabe «afortunada» y que le fue dado como primer nombre por sus captores. Luego la llamaremos Josefina, después de convertirse en «una verdadera hija de Dios», como le gustaba decir.

			Evocaremos las distintas etapas de su vida buscando un equilibrio, pues es tentador detenerse largamente en su juventud, rica en acontecimientos poco comunes y, lo que es más, situada en un universo que se podría calificar de «orientalista», propicio para el relato novelado. En efecto, es el periodo durante el cual fue religiosa el que es más importante. Su recorrido tan largo de 78 años atestigua que esta humilde Hija de la Caridad fue un verdadero testigo del amor de Dios, en las modestas ocupaciones de las casas en que vivió.

			Todos los que la conocieron recuerdan haber tenido una impresión muy particular, debida a su humildad, sencillez y sonrisa constante. Aunque la vida en comunidad no haya sido siempre fácil, sus hermanas la querían por su bondad y su deseo de dar a conocer a todos al Señor. 

			Al final de su vida, tuvo que soportar grandes pruebas de salud, pero, a pesar de todo, continuó dando un testimonio de fe, de esperanza y de caridad vivida.   


			
				
					[1] Spe salvi, 3. 2007.

				

				
					[2] Mt 1, 1-11.

				

			

		


		
			I.

            BAKHITA, LA AFRICANA SUDANESA

            
            
            
			1. UN POCO DE GEOGRAFÍA…

			Se tiene la costumbre de decir que los franceses conocen mal la geografía. Es verdad que, si se pregunta a los viandantes dónde queda el Sudán, un cierto número de ellos lo situarán en África, por supuesto, pero pocos serán capaces de dar más precisiones. Pues el Sudán es un país bastante más grande que Francia. Incluso tras la creación reciente de Sudán del Sur, que ha reducido la superficie en torno a un cuarto, este país es el tercero de África en extensión, que es unas cuatro veces la de Francia.

			Según las regiones, el Sudán conoce todos los matices del clima tropical. Las temperaturas se elevan allí a lo largo del año, salvo en las regiones montañosas. En Jartum, la capital, el termómetro registra medias entre las más elevadas del globo, de modo que el calor y la sequía generan a menudo un clima insoportable. 

			La vegetación es también diferente según las regiones: grandes bosques en las montañas, hierbas altas en las zonas pantanosas, sabanas arboladas y bosques-galería a lo largo de las corrientes de agua, desde matorrales a acacias y baobabs, de la estepa semidesértica al desierto. El valle del Nilo, que atraviesa el país de parte a parte, dibuja una estrecha cinta de verdor donde se concentra la vida humana.

			Desde el punto de vista geopolítico, siete países limitan con el Sudán del Norte: el Chad, Centroáfrica, Egipto, Libia, Etiopía, Eritrea y Sudán del Sur. Este último está rodeado por seis Estados: Etiopía, Uganda, Kenia, Congo, Sudán del Norte y Centroáfrica. El Sudán está separado de Arabia Saudí y del Yemen por el mar Rojo, que baña Sudán varios cientos de kilómetros por el este.

			Esta inmensa región engloba casi toda la cuenca del Nilo, cuyas dos ramas, el Nilo Blanco y el Nilo Azul, se unen en Jartum. Con sus 6700 km, es el segundo río del mundo en longitud. El Rin, tan majestuoso, no tiene más que 1 200 kilómetros.

			La población se compone de árabes y de africanos negros, y se reparte en cinco regiones políticas: Norsudán, Darfur —de donde es originaria Bakhita—, el Frente del este, Abyei (o Abiyé), una pequeña región reclamada por el Sudán del Sur, los montes Nuba en el centro, y el Nilo Azul en el este. El Sudán del Sur se convirtió en un Estado independiente después del 9 de julio de 2011.

			2. … Y DE CIENCIAS NATURALES

			Los sudaneses gozan de un país magnífico y, en la época de Bakhita, la naturaleza estaba maravillosamente conservada. Hoy aún, la fauna del Sudán es digna del arca de Noé: según las regiones, se puede encontrar el tranquilo rinoceronte blanco, el rinoceronte negro especialmente furioso, o incluso el búfalo, poco amigable. Este primo hermano de la vaca de nuestras regiones no tiene un carácter pacífico: es en efecto un animal muy peligroso. Herido, pero aún vivo, ataca siempre. Si le cazan, el ruido de las armas no le gusta (y con razón)… Describe entonces un gran círculo y ataca por la espalda. Antes, se dice, el cocodrilo lo atrapaba por el hocico cuando iba a beber. Ahora bate el agua con la pata para expulsar a su enemigo antes de abrevar.

			Se encuentran también allí manadas de antílopes de diversas especies: el bongo, por ejemplo, con su capa naranja estriada por delgadas bandas transversales, se considera uno de los animales más bellos del mundo. Pero vive solitario en el bosque y no sale más que de noche. ¿Conoces el oreotrago saltarrocas, que se parece a un gamo, aunque sus cuernos no son curvados, y que salta fácilmente cinco veces su estatura? ¿Y el facócero, que escarba la tierra dura de rodillas sobre las patas delanteras?

			Otros animales visibles en nuestros zoos viven en libertad en el Sudán: gacelas de toda clase, jirafas que caminan entre las hierbas altas, avestruces de marcha extraña o, más inquietantes, disimulados tras los arbustos, algún león o guepardo, o incluso, agarrado a las ramas que dominan una poza, un leopardo al acecho, presto a atacar. Hay también hipopótamos y cocodrilos, y el famoso bec-en-sabot del Nilo, ave voraz, cazador solitario gris, de pico increíblemente fuerte que en la penumbra nos puede parecer un pterodáctilo de otra era.

			El oeste y el sur sudanés no son precisamente el jardín del Edén, ni incluso un santuario biológico para animales en peligro de extinción, en razón de los furtivos y de la guerra. Para alimentarse, los combatientes han hecho una carnicería de jirafas y antílopes. 

			El mundo vegetal no se queda atrás. Es el reino del baobab que domina sobre todos los árboles. Sus inmensas ramas desnudas se perciben desde lejos y sirven de punto de referencia. Apenas consiguen cuatro o cinco personas, extendiendo los brazos, abarcar su gran tronco liso.

			Se comprende que viviendo en contacto con tales bellezas naturales, los autóctonos adquieran la intuición de un Dios creador, de un Amo todopoderoso. Entre ellos, Bakhita percibía su propia pequeñez ante los elementos y la inmensidad de la creación. De niña, contemplaba el cielo nocturno de un esplendor absoluto, que no alteraba ni la polución ni las luces urbanas. Esta majestad inspiró al sabio de la Biblia: «Pues por la grandeza y hermosura de las criaturas se puede contemplar, por analogía, al que las engendró»; y el salmista: «Los cielos pregonan la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos»; «Es bueno entonar salmos a nuestro Dios […]. Él lleva la cuenta de las estrellas»[1].

			El Sudán ha conocido presencia humana desde tiempos inmemoriales, como atestigua el descubrimiento de cantos rodados, trabajados en el paleolítico inferior. En época histórica, desde el siglo IX a. JC., reyes y reinas fueron inhumados en la necrópolis de El-Kurrú y, en el siglo VII a. JC., el reino de Taharqa, el único soberano de la dinastía citada en la Biblia[2], fue muy próspero, como atestiguan las numerosas construcciones de este faraón. En nuestros días, la región está en vías de convertirse en un destino turístico para los amantes de paisajes insólitos, de fauna y flora. 

			3. EL SUDÁN ESTÁ PRESENTE EN LA BIBLIA

			Para designar lo que llegó a ser una parte del Sudán, las traducciones bíblicas emplean distintas palabras: «Nubia», «Koush, o «Cus», es decir «Etiopía». He aquí un ejemplo, sacado del libro de Ezequiel:

			Sobrevendrá sobre Egipto la espada, habrá pavor en Cus, cuando caigan las víctimas en Egipto, se apoderen de sus riquezas y queden destruidos sus cimientos. […] Aquel día, saldrán de mi presencia mensajeros en naves para llevar el espanto a Cus que se siente segura[3].

			Poco antes del comienzo de la era cristiana, los romanos hicieron una expedición contra Meroe, la capital del reino de Cus. El tratado de paz que siguió les dio la Baja Nubia. A partir del siglo IV, Nubia se hizo cristiana. Los primeros evangelizadores de Egipto y del Sudán fueron sin duda cristianos fugitivos, expulsados de sus países por las persecuciones romanas. Los Hechos de los Apóstoles nos dicen que el primer cristiano no judío fue un funcionario negro del Alto Nilo. Cuando leemos que era un «etíope», tenemos que acordarnos de que en la época helenística Etiopía correspondía a las regiones del Alto Nilo pobladas por negros, es decir, a la mayor parte del Sudán actual, entre Asuán y la confluencia del Nilo Blanco y el Nilo Azul, el antiguo reino de Cus, cuyos soberanos reinaron sobre Egipto desde el 750 al 662 a. C. Releamos un extracto de este texto, que se sitúa justo después del martirio de san Esteban:

			[…] Un hombre de Etiopía, eunuco, dignatario de Candace —la reina de Etiopía— y superintendente de su tesoro, que había venido a Jerusalén para adorar a Dios, volvía sentado en su carro leyendo al profeta Isaías. Le dijo entonces el Espíritu a Felipe: «Acércate y ponte al lado de ese carro». Corrió Felipe a su lado y oyó que leía al profeta Isaías. Entonces le dijo: «¿Entiendes lo que lees?». Él respondió: «¿Cómo lo voy a entender si no me lo explica alguien?». Rogó entonces a Felipe que subiera y se sentase junto a él. […] Entonces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús. Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua, y le dijo el eunuco: «Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bautizado?». Mandó detener el carro y bajaron los dos, Felipe y el eunuco, hasta el agua. Y le bautizó[4].

			Como dice el texto, «Candace» es el nombre de la reina entre los cusitas, del mismo modo que «Faraón» lo es para los egipcios. No se trata por tanto de un nombre propio, sino de un título de las reinas madres de Meroe, que tenían una función política determinante en un Estado donde la sucesión al trono era matrilínea[5]. La más célebre de estas candaces es Amanishakheto, reina del reino sudanés de Nubia y Meroe en el tiempo del emperador Augusto. La que se menciona en los Hechos de los Apóstoles es su hija Amatinore. Amanishakheto rechazó someterse a Roma y, en el año 20, hizo incluso una incursión en Egipto. 

			Fue detenida más tarde por las tropas romanas y pidió la paz; antes de regresar a su reino, concluyó con Augusto un tratado que duró más de doscientos años.

			Plinio el Viejo describió también Etiopía, hacia el 77 d. C., en su Historia natural. Menciona que «este país está gobernado por una mujer, la reina Candace, nombre que, desde hace muchos años, pasa de reina a reina».

			Hacia el 300, el historiador cristiano Eusebio de Cesarea alude a la importancia teológica del evento: «La predicación de la salvación progresaba día tras día, cuando una providencia trajo de Etiopía a un oficial de la reina de ese país (es costumbre antigua observada aún hoy que este pueblo lo gobierne una mujer). El primero entre los gentiles, este extranjero obtuvo de Felipe, gracias a una revelación, participar en los misterios del Verbo divino; se convirtió en el primero de los creyentes de su tierra y, al regreso a su país, fue también el primero, según la tradición, en predicar el conocimiento del Dios del universo y el advenimiento de nuestro Salvador entre los hombres, como fuente de vida. Por él se cumplía la profecía: “Que Etiopía tienda sus manos hacia Dios”[6]»[7].

			4. UN SITIO ARQUEOLÓGICO, TESTIGO DE LAS RAÍCES CRISTIANAS DEL SUDÁN: FARAS

			La historia del Sudán es rica y compleja, y aún peor conocida que su geografía. Sin poder entrar en el detalle de los hechos, es posible destacar algunos acontecimientos, con frecuencia trágicos, que permiten comprender el medio en que nació Bakhita y los avatares que conoció la evangelización de esta región.

			Faras, conocido también por el nombre griego de Pachoras, es un sitio arqueológico de Nubia, hoy enteramente sumergido por el lago Nasser. Se ignoraba casi todo de la presencia cristiana en esta región, hasta el importante descubrimiento de los años 1960. En efecto, se encontró una catedral que se considera como la iglesia nubia más célebre. Las excavaciones de 1961 a 1964 de un equipo polaco mostraron que su construcción comenzó en 620, en la época del obispo Aetios, con embellecimientos posteriores.

			Se descubrieron allí magníficas pinturas murales, bien conservadas, que se encuentran ahora en los museos de Varsovia y Jartum. De una sorprendente frescura, representan escenas bíblicas: la Natividad, la Cena, la Crucifixión, Daniel en el foso, la Virgen María, el arcángel san Miguel, los Apóstoles. Contienen también una serie de retratos de los obispos que se sucedieron en la sede de Faras. El profesor Michalowski, que dirigió las excavaciones, ha mostrado la importancia de la presencia cristiana en Nubia antes de la invasión del islam:

			Hemos descubierto en Faras una basílica entera. Enterrada en la arena, había sido abandonada en el siglo XII, cuando el norte de Nubia cayó definitivamente en manos de los árabes. Esta basílica data del siglo VII. Se compone de cinco naves, algo muy raro en Nubia, donde las iglesias estaban divididas generalmente en tres naves. Está dedicada a la Virgen y a san Miguel. Sus dimensiones tienden a probar que los cristianos eran numerosos en este lugar. En un nicho lateral de la basílica, se encuentran grabados los nombres de 27 obispos, y se tienen además sus retratos pintados con un notable realismo. Cada uno de los personajes acusa su edad, su origen, sus particularidades. La mayoría de estos obispos eran africanos. Sus esqueletos, descubiertos en el cementerio cercano a la basílica, han permitido incluso establecer una conformidad perfecta entre los retratos y los cráneos examinados[8].

			Los pintores nubios se inspiraron ciertamente en el estilo de Bizancio, pero conservaron una originalidad, un sentido de lo pintoresco, una cierta ingenuidad, que confieren a las obras de Faras un lugar único en la iconografía del cristianismo.

			Este testigo arqueológico nos habla de una cristianización en profundidad, dada la importancia de la basílica. Tumbas de la familia real de Nobatia, que datan de finales del siglo V, contienen ya objetos indudablemente cristianos. Hacia mediados del siglo VI, comienza la evangelización de Nubia, a partir de Egipto y, hacia 580, las tres dinastías nubias adoptan el cristianismo y la escritura copta, y es el griego la lengua litúrgica. La fe cristiana se extiende con rapidez gracias a una acción misionera bien organizada. Muchos otros sitios arqueológicos ponen en evidencia la transformación de templos paganos en iglesias. Cuatro obispados habrá en Nubia, cuyas sedes son Kasr Ibrim, Faras, Saï y Dongola. Es incluso posible establecer la lista de los obispos de Faras a partir de Aetios, hacia 620-630, hasta Timotheos, a finales del siglo XIV. 

			5. VIDA Y MUERTE APARENTE DEL CRISTIANISMO SUDANÉS

			En la misma época en que se construye la catedral de Faras, el año 623 marca el comienzo del islam, y luego la conquista del norte de África por los árabes musulmanes. Entre 639 y 642, se apoderan de Egipto, después, en el decenio siguiente, avanzan hacia el sur, no sin sufrir reveses debidos a la eficacia de los célebres arqueros nubios, pero también a las fortificaciones de Dongola. Se sigue un tratado: los nubios deben pagar a Egipto un tributo anual en esclavos, mientras los árabes se comprometen a proporcionarles productos egipcios. Esta reciprocidad muestra que todavía no hay entonces vencedor ni vencido.

			En el curso de las décadas siguientes, los musulmanes mordisquean progresivamente Nubia, combinando la guerra santa (jihad) y el disimulo (taquiya) allí donde no son todavía bastante fuertes. Aunque hay historiadores que consideran que el reinado de Georges II (hacia 965-985) marca la edad de oro de la Nubia cristiana, pues este rey mantiene relaciones de vecindad con los califas fatimitas de Egipto[9], de hecho, una parte de la población ya se había convertido a la fe musulmana. Hay incluso una mezquita en Dongola, la capital Nubia. Sin embargo, el monaquismo sigue siendo floreciente, como atestiguan no solo las fuentes literarias, sino también los vestigios arqueológicos. 

			En 1171, la toma del poder por Saladino, en El Cairo, es funesta para los nubios. Son vencidos por su hermano al año siguiente. Todavía subsisten algunos reinos, pero muy debilitados por las razias que operan los bandidos del desierto oriental. En adelante, la penetración del islam progresa inexorablemente, hasta que un ejército egipcio se apodera de toda la Nubia del norte en 1276. El rey Chekanda se convierte en el soberano fantoche de un reino feudatario del sultán por un riguroso tratado. En adelante vasallos del sultán, los reyes de Nubia pierden toda autoridad, y los cristianos no tienen otra alternativa, si no han podido huir, que convertirse en musulmanes o ser asimilados a dhimmis[10].

			En 1317, Dongola, la capital de la Nubia cristiana, cae en manos de los musulmanes, y la magnífica sala del trono es transformada en mezquita. Los amos egipcios emprenden entonces la arabización e islamización metódicas de estas regiones. Hubo ciertamente numerosos avatares, marcados sobre todo por apostasías, pero las incursiones repetidas de nuevas tribus árabes modificaron el perfil étnico de la población, y el cristianismo nubio estuvo pronto en peligro. Hacia 1400, Ibn Khaldún pinta una Nubia entregada al caos y a los designios de los jefes de tribus seminómadas.

			En 1490, todo parece definitivamente perdido con la ejecución del rey de Aloa, el último principado cristiano de Nubia. Este reino desaparece completamente en 1504 para quedar integrado en un Estado musulmán, el reino funj de Sennar, al norte del Sudán. De sus mil años de vida cristiana, no quedan sino las ruinas de iglesias o de monasterios y cementerios. En resumen, el proceso de islamización ha creado un desierto en su camino, en tanto que se ha operado bajo la forma principal del rigorismo malekita que se vincula a la escuela de las «gentes del hadith», en oposición a las «gentes de la razón».

			¿Qué suerte corrió el reino meridional, cuya historia es menos conocida? La infiltración de los nómadas árabes provocó también allí la desaparición casi total de una cristiandad de bases aún menos sólidas que las de Nubia septentrional.

			En efecto, el cristianismo entró en letargo, pero no fue verdaderamente aniquilado. Una chispa va a brotar en Sudán a partir del siglo XVII, pues Italia, como Francia, contribuirá al rescate de esclavos. Franciscanos italianos están entonces presentes en Egipto, Sudán y Etiopía, para llevar a esclavos liberados a Roma y educarlos. En el siglo siguiente, los primeros exploradores europeos se aventuran en Nubia y en las regiones más meridionales que han sido hasta entonces terrae incognitae.

			La situación comenzó a cambiar verdaderamente, no en la época en que el Sudán fue incorporado al Imperio otomano (1820 a 1885), pues los otomanos consideraban esta tierra africana como marginal, sino en los primeros encuentros con la modernidad. Una importante etapa fue la apertura del canal de Suez, en 1869; obra faraónica llevada a cabo por Ferdinand de Lesseps que se convertiría en fuente de grandes beneficios para Egipto después de su nacionalización por Nasser en 1956. También influyó el nombramiento, en febrero de 1876, como gobernador general del Sudán de Charles George Gordon, cuyo mérito principal fue comenzar a reprimir la trata de esclavos.

			6. UN FALSO PROFETA, EL MAHDI

			En el siglo XIX, un acontecimiento va a influir en la historia de Josefina Bakhita: en los años 1880, mientras Gran Bretaña se dispone a intervenir desde Egipto, un autoproclamado enviado de Dios o «Mahdi», Mohamed Ahmed, va de triunfo en triunfo. Saquea y destruye las pocas misiones católicas, impone a todos la ley islámica y coloca a los misioneros y las monjas prisioneros ante la alternativa «el islam o la muerte». Todos se declaran dispuestos a morir antes que renegar de la fe católica. Mueren de miseria y enfermedad en el curso de su cautiverio.

			La «guerra santa» del Mahdi solo tiene un fin: la conquista definitiva del Sudán. La Iglesia tímidamente renacida está en ruinas. Los habitantes quedan expuestos día y noche a las bandas de negreros que se abaten de improviso sobre los pueblos, llevándose a hombres, mujeres y niños para venderlos como esclavos, con desprecio de todos los derechos humanos. Aunque el gobierno islámico se adhiere al tratado del Congreso de París de 1856, es «solo sobre el papel». En África central, la esclavitud sigue en plena vigencia.

			¿Pero quién es Muhammad Ahmad ibn Abd Allah Al-Mahdi (1844-1885), «Mahdi», autoproclamado en marzo de 1881? Para saberlo, hay que referirse a los hadiths de Mahoma: «El Mahdi llevará el mismo nombre que yo, y su padre tendrá el mismo nombre que mi padre (Abdullah)». Este personaje debe gobernar el mundo. El Mahdi es la persona guiada por Dios, la que muestra el camino, el guía esperado por los musulmanes que debe aparecer al fin de los tiempos. Este «salvador» es visiblemente una reminiscencia deformada de textos cristianos que anuncian el retorno glorioso del Rey Mesías, Jesucristo.

			Aunque ya hubo una decena de falsos mahdis, él toma las armas y pretende restaurar el islam auténtico. De lo cual resultan muchas desgracias y sangre, hasta que una hambruna, debida a una plaga de langosta, marca el declive del Estado mahdista, que disponía de un ejército muy poderoso, dedicado a la jihad (la guerra santa). El método era siempre el mismo: sus recursos provenían de los impuestos (dîme), del botín y del producto de monopolios comerciales, como la goma arábiga, principal recurso de la época, como hoy lo es el petróleo.

			El Estado mahdista sobrevivió a su fundador, muerto en 1885, pero su acción volvió temporalmente a la nada, el 2 de septiembre de 1898, cuando Kitchener aplastó a las fuerzas mahdistas en Omdurman, junto a Jartum. Winston Churchill, entonces oficial de caballería, participó en la célebre carga de los lanceros, una de las últimas de la historia militar británica. A su vuelta a Inglaterra, publicó un relato de la batalla muy apreciado por sus conciudadanos, pues no lamentaron más que unos cuatrocientos muertos o heridos, frente a cerca de veinte y tres mil mahdistas. Kitchener hizo destruir la tumba del Mahdi y dispersar sus restos en el río.

			7. EL EVANGELIO CONTINÚA ANUNCIÁNDOSE EN LAS PRUEBAS

			Sin embargo, la suerte de los cristianos no está echada definitivamente, pues, a pesar de los acontecimientos que acabamos de mencionar, una nueva evangelización tuvo lugar. El Sudán se benefició del empuje dado entonces por Roma a las misiones. La Iglesia penetró poco a poco en estas regiones, aun cuando muchos expatriados, que marcharon al Sudán para evangelizar, muriesen por las persecuciones o las enfermedades tropicales. La Iglesia comprendió entonces que era más eficaz formar africanos para realizar esta labor. Los esclavos africanos liberados, luego educados en Europa, se propusieron para continuar la evangelización de África por africanos.

			Algunos hechos importantes marcaron este periodo, por ejemplo, la edificación de la catedral de Jartum, ciudad que contaba entonces quince mil habitantes, esclavos la mayor parte, así como la construcción de iglesias y escuelas en Jartum, Gondokoro y Abu Koka, pues era costumbre de siempre construir una escuela junto a un lugar de culto, y esta particularidad dura aún. 

			Numerosos son entonces los sembradores del evangelio de diversas congregaciones (lazaristas, jesuitas, franciscanos, combonianos, etc.), como el pionero Luigi Montuori, o el empresario Anneto Casolani, quien le sucedió, después de haber obtenido permiso del papa para un proyecto de evangelización de África. Entre ellos, se encuentra también el esloveno Ignacio Knoblecher, que estableció una escuela para jóvenes africanos rescatados del mercado de esclavos. Era un sabio, que estuvo en el origen de una especie de diccionario de las lenguas locales, y un explorador, pues fue el primer europeo en penetrar en el sur de Sudán, en el país de los Baris, donde estableció una misión, en 1852, en Gondokoro, antes de crear otra, en 1854, entre los Dinkas. Murió de enfermedad en 1858, antes de ver realizado su sueño: fundar un seminario en Jartum. Sus amplias colecciones etnográficas y ornitológicas están conservadas en los museos de Viena y Liubliana.

			Como Eslovenia no deseaba ya financiar la misión, los sacerdotes procedieron entonces de Verona, en Italia, como el padre Matthias Kirchner (provicario en 1858). Pero el número de misioneros muertos de enfermedad fue tal (más de una veintena) que en junio de 1860 se vio obligado a abandonar para no arriesgar la vida de otros misioneros, que acudían como soldados que cierran filas para remplazar a sus compañeros caídos en la batalla. El 4 de septiembre de 1861, la congregación de Propagación de la fe envía seis sacerdotes franciscanos y veintiocho hermanos, bajo la dirección del padre Reinthaler. Todos con base en Philae[11], abren una misión en el Alto Nilo, pero la aclimatación fracasa de nuevo y, de enero a abril de 1862, fallecen doce de ellos. Más tarde, el superior de la misión también muere. Estos numerosos decesos, unidos a las persecuciones de los esclavistas, les hacen partir definitivamente del Sudán. Es el final de la misión franciscana. El país se pone entonces bajo la autoridad del Vicario apostólico de Egipto. En total, cuarenta y seis misioneros católicos murieron de enfermedad entre 1848 y 1862. Los decenios siguientes serán marcados por la figura emblemática de Daniel Comboni, que comenzó su apostolado en el sur de Sudán en 1873. 


			
				
					[1] Sb 13, 5; Sal 19, 2 y 147, 1.4.

				

				
					[2] Cf 2R 19,9; Is 37, 9.

				

				
					[3] Ez 30, 4.9.

				

				
					[4] Hch 8, 26. 39.

				

				
					[5] Se trata de un sistema de filiación según el cual cada uno se considera vinculado al linaje de la madre. Eso significa que la transmisión, por herencia, de la propiedad, de los nombres de familia y de los títulos pasa por el linaje femenino.

				

				
					[6] Sal 68, 32.

				

				
					[7] PLINIO, Historia Natural, vi, 35, 8; EUSEBIO DE CESAREA, Historia eclesiástica, ii, 1, 13.

				

				
					[8] Le Courrier de l’Unesco, diciembre 1964, p. 17.

				

				
					[9] Los fatimitas (969-1171) formaron una dinastía que reinó sobre gran parte de África del Norte, Sicilia y parte del Oriente Medio. Surgieron de una rama religiosa de chiitas ismaelíes, según los cuales el califa debe ser elegido entre los descendientes de Alí, sobrino y yerno de Mahoma. 

				

				
					[10] El estatuto de dhimmi es el de los no musulmanes en los países conquistados. Se funda en la sura IX, 29 del Corán, que impone hacer la guerra a los que «no profesan la verdadera religión […] hasta que paguen el tributo de sus propias manos y se sometan». En islam, en efecto, el mundo se divide en dos: la «morada del islam», donde el islam es religión de Estado, y la «morada de la guerra», que es el mundo no musulmán. En la morada del islam, las «gentes del Libro» (judíos y cristianos) son tolerados, pero deben pagar un impuesto, en razón de la «protección» de que «gozan».

				

				
					[11] Isla de Egipto sumergida en los años 1970, pero sus templos fueron desplazados y reconstruidos, entre 1974 y 1976, en la isla vecina de Aguilka. Después de la operación, solo emerge del lago el punto culminante de la isla de Philae.
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